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Ayer contra uno de nuestros redactore?, 
hoy contra otro, mañana tal vez contra los 
demás, un periódico que por descuido de 
la cultura se publica en Antequera, aunque 
está escrito solamente para los forasteros, 
va disparando sin cesar los dardos de una 
impotente rabia. 
Si pocos días há protestamos del ruin 
atropello intentado contra la honorabilidad 
de un compañero , hoy que ha sido otro el 
elegido, repetimos la honrada protesta en 
idéntica forma, con el mismo alcance é 
igual medida; más aún si cabe, porque en 
este caso se ha añadido á la injuria la insi-
dia calumniosa. ¿Para qué, pues, repetirla 
palabra por palabra? Basta ratificarnos en 
ella y dar hoy por vuelto á decir lo que d i -
jimos entonces. 
Mas la repetición insistente de esos ata-
ques hace pensar si el ir pretendiendo d i -
famar uno á uno á nuestros, compañeros 
será querer poner en práctica arteramente 
la máxima maquiavél ica divide y vence-
rás; si ellos no serán más que el blanco 
aparente de esos ataques y si será este pe-
riódico el blanco efectivo. Si así fuera, 
gran error padece el que lo intente porque 
cada uno de esos desahogos biliosos de 
un anónimo escritor, si escritor puede lla-
mársele, es un punto de apoyo más para 
PÁTRIA CHICA, mientras para el periódico 
que los acoge en sus columnas viene á ser 
como un golpe de ariete que las hace tam-
balear. Siga pues, si le place, por tan tor-
cido camino que al cabo á fuerza de gol-
pes terminará por hacer que se derrumben 
esas mismas columnas en que se apoya y 
tal vez caiga enterrado entre sus escom-
bros como Sansón con todos sus filisteos. 
Pero ese periódico que pone reparos á 
nuestro título, como si él tuviera la exclu-
siva del amor á Antequera, debería venir 
frente á frente contra PÁTRIA CHICA, si tal 
fin persigue y debería también no engañar 
á los que no le conocen y cambiar al me-
nos su título de portavoz del pueblo. 
Y con esto hacemos punto final y defini-
tivo en lo que á cuestiones personales se 
refiere. 
H 
P o e s í a modereista 
La inmensa mayoría de los mortales equi-
vocamos el oficio para que fuimos lanzados á 
este «diablo mundo» que dijo Espronceda, y 
en lugar de tomar la rula que al nacer nos mar-
có el Destino pata llegar tras un viaje feliz al 
delicioso país de la inmortalidad que todos 
ambicionamos para pasarnos en él los últimos 
días de nuestra misera existencia, tomamos el 
primero que se nos antoja, que no suele ser 
ciertamente el de «la escondida senda» de la 
fábula, sino la opuesta á la que nos corres-
ponde. 
Por eso no es extraño ver en el circo tauri-
no, por ejemplo,' algunos «astros coletudos» 
que carecen de «ríñones» para luchar con los 
astados; pero que tienen, en cambio, buen 
acopio de «cerote» para ser zapateros de por-
tal. Por eso tampoco nos asombra conocer 
ministros que toman «las riendas de! poder* 
en lugar de las correspondientes á un coche 
de punto. 
¿Sería posible que yo, misero mortal, pudie-
ra eludir esta ley fatalista? 
No, ciertamente, mas comprendiendo que 
me hallo en camino diferente del que me mar-
có mi sino, pretendo cambiar la ruta para ver 
si logro encontrar la mía. 
Ahora trato de encaminar mis pasos por el 
sendero de los poetas y me paso las noches 
de turbio en turbio templando la lira cuyo son 
ha de abrirme las puertas de la Gloria. 
CHICA 
Estoy componiendo un soneto á la heroína 
de mis pensamientos; pero no se figuren uste-
des que he de comparar su esbelto talle con 
cimbreante palmera ni sus rubias guedejas 
con las doradas espigas de trigo; esas imáge-
nes están ya muy gastadas, muy trilladas, re-
sultando smnamente cursis, hay que moderni-
zar porque el modernismo se impone. 
Será un soneto invención mía que constará 
de veintiocho versos, quebrados unos, mixtos 
los otros, de veinte y de cinco sílabas respec-
tivamente. Una combinación estupenda, com-
pletamente original, que va á dejar tamañitas 
á las décimas de Espinel y á las doloras de 
Campoamor. 
Si á esto se añade que el ídolo de mi fanta-
sía está constituido por una cabeza de ajo, 
una boca de cañón, una lengua de tierra, un 
cuerpo de ejército, un brazo de mar, una mano 
de papel y un pie de paliza... menuda es la 
que me largan ustedes si me encuentran al al-
cance de su mano... Porque ya sé yo que ha-
brá algunos descontentadízos que digan que 
con estos elementos anatómicos no se puede 
formar una mujer sugestiva aunque la sirvan 
en áurea bandeja de pírríquios y hemistiquios 
anacreónticos ó virgilianos. 
Conformes, pero si á cada pie de esta mu-
jer «ideal» se le adorna con un talón..... del 
Banco por valor de unos miles de duros, con-
vendrán conmigo hasta los más exigentes en 
que por millares acudirían los galanteadores á 
«oscularle» los pies aunque fuera en el oloro-
so mes de agosto. 
¡Como que por la peana se adora al santo! 
EDUARDO TUR. 
w 
M I CANCIÓN 
He de cantar á la mujer de mis sueños y se-
rán mis cantos como florecillas sencillas, co-
mo la miel y como el vino. 
He de cantar á la mujer á aquella que tiene 
los ojos del color dorado de las uvas de mos-
catel. 
Aquella, que sus labios parecen las cuerdas 
del arco del Amor. 
Aquella cuyos cabellos son negros como 
la endrina. 
Aquella que tiene las manos como "modela-
das en cera y los pies como tallados en marfil. 
Aquella, la de los pechos como dos cálices 
de plata. 
Aquella que cuando sonríe, parece que 
abren las rosas de todos los rosales. 
Y cuando llora, pasa como si mil mercade-
res orientales ofreciesen millares de perlas y 
de diamantes. 
Voy á cantar á la mujer amada que sin em-
bargo no tiene corazón. 
Fué en un día, que como dijese se había 
manchado por mi amor, sacó el corazón de su 
pecho, lo lavó en las aguas del Olvido y |r 
dejó al sol, para que se secase. 
Y vino un cuervo é hizo presa en él, remon 
tó el vuelo y desapareció 
Por eso mi amada busca en todos los hom-
bres su corazón. 
Ahora busca en mí 
He de cantar á la mujer de mis sueños y se-
rán mis cantos como florecillas sencillas.... 
ESEME. 
i 
Glosario ínt imo 
Dices, mujer, que calle y dé al olvido 
recuerdos que sirviéronte de agravio. 
¡Es difícil, mujer, que calle el labio 
dolores que en el alma han hecho nido! 
¡Olvidar...? ¡Imposible! Solo olvida 
el que jamás amó con ansia loca: 
y yo te he amado á tí, que no es de roca 
el corazón que aún sángrale la herida. 
¡Llorar y perdonar! Noto que el llanto 
mitigando el dolor de mi quebranto 
calma las locas ansias de adorarte. 
Pero... inútil también es mi deseo, 
¡que aunque no quieras tú, siempre te veo! 
¡y aunque lo quiero yo no puedo odiarte! 
II Á 
Me tenderá el amor más puros lazos 
y he de pensar en tí constantemente. 
¡Que no podré olvidar tan fácilmente 
la caricia sutil de tus abrazos! 
Que no podré olvidar en mis enojos 
la causa pasional de mi embeleso: 
el roce de tus labios en un beso, 
las luminarias de tus magos, ojos! 
Que no podré, mujer, porque te adoro 
olvidar los encantos del tesoro 
de tu cuerpo gentil ¡que ya no es mío! 
Que hay, mujer, en el mundo corazones 
que perdida la fe y el albedrío 
¡se alimentan tan solo de ilusiones! 
I I I 
¡Te acordarás de mí... Yo te he querido 
como nadie en el mundo ha de quererte. 
¡Ya ves... El corazón que tú has herido 
ha jurado ser tuyo hasta la muerte! 
Que tú, mujer, aunque de mármol seas 
has de tener piedad de mis dolores, 
y aunque en la fe de mí pasión no creas 
con mí constancia aplacaré rigores. 
Que aunque implacable eres, tenazmente 
evocaré tu imagen dulcemente 
entre gratos recuerdos ya dispersos. 
Y vivirás, mujer, de eterna gloria, 
para adorarte yo, en mi memoria, 
¡para adorarte todos, en mis versos! 
A. RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
PATRIA CHICA 
P O R T U R N O 
Hoy me ha tocado á mí. La pluma injuriosa 
que en el «Heraldo» se dedica á lanzar ultra-
jes, ha elegido una nueva víctima en mi perso-
[ 3 a , lo que no me ha sorprendido puesto que 
tan distinguido escritor es un acreditado pro-
fesional de las injurias como lo demuestran el 
sin número de artículos de esta índole que 
lleva publicados, en los cuales se ha ofendido 
á personas dignísimas y respetables por todos 
conceptos que no han merecido que se les 
menosprecie y mucho menos tratándose de 
amigos y correligionarios del «Heraldo»; y 
digo correligionarios porque el citado periódi-
co tiene declarada explícitamente su filiación 
política. 
Desde las columnas de ese inculto semana-
rio que lleva el paradógico título de «Heraldo 
de Antequera» se me dice que yo he manifes-
tado que la administración municipal anteque-
rana es honrada, pero que no es buena; y 
como yo no he declarado ni una ni otra cosa, 
he de decir al anónimo articulista que de tal 
modo y con tal intención tergiversa y trueca 
mis palabras, que la labor que está desempe-
ñando con la protesta de toda la opinión culta 
y sensata del pueblo, él mejor que nadie sabe 
su nombre, puesto que se escuda en el anóni-
mo para llevarla á cabo. Y sí le faltara entendi-
miento para comprenderlo, oídos le sobran 
para haberlo escuchado pues anda de boca 
en boca por todas partes. 
Pero aunque lo haya oido y lo sepa, no es 
de esperar que varíe tan excelente táctica, si-
no que seguirá procediendo en la misma «co-
medida y cortés» forma, porque sus trabajos 
se amoldan á su condición y esta será de las 
que no pueden engendrarlos de otra clase. 
Por eso todos los que como yo han pasado 
Por los puntos de su pluma habremos sido in-
juriados, pero no hemos quedado afrentados. 
¿Dónde he escrito yo que esta administra-
ron municipal sea ni deje de ser honrada? 
¿Quién ha dicho que los fondos destinados 
Para cosas precisas se invierten en cosas in-
"ecesarias? No lo he dicho yo; no lo ha dicho 
nadie; pero el anónimo escritor del periódico 
Que lleva un lema irónico y más que irónico 
sarcástico, me atribuye á mí la emisión de los 
heridos conceptos con propósitos poco pia-
doso. y escoge la parte que le es necesaria 
para ostentación de su vanidad y rechaza la 
otra que no satisface sus deseos. 
Cuando en Granada hablé con el diputado 
señor Luna Pérez, nada dije que afectara di-
rectamente al Ayuntamiento; me lamenté de la 
dureza empleada para calificar á un culto y 
honrado escritor, y el señor Luna coincidió 
con mis apreciaciones y protestó de que se 
injuriara á las personas en letra de molde, 
manifestándome no era partidario de que se 
malgastara el tiempo y las columnas de un 
periódico escribiendo cosas que no interesan 
á nadie. Esto, la relación de sus gestiones en 
pro del distrito, y el incidente surgido entre 
«Heraldo» y mi compañero, al tratar del cual 
emití conceptos sobre la administración en 
general, fueron los asuntos de que yo hablé 
con nuestro distinguido paisano. 
De lo que «Heraldo» quiere atribuirme re-
pito que no he dicho una palabra. Por lo tan-
to, no quedo obligado á probar nada; aunque 
estoy dispuesto, si el articulista da su nombre, 
á discutir con él sobre el asunto para el que 
me pide demostración, en cuyo caso y de 
aceptar este reto pediré al Ayuntamiento los 
datos necesarios para plantear esta cuestión. 
Y nada más. 
Luis MORENO RIVERA. 
Las dos almas 
Dos hogueras morían apagadas, 
y un soplo que bajó de lo infinito 
(porque así estaba en el ignoto escrito) 
las hizo revivir con llamaradas. 
Dos montañas sin vida y agrietadas, 
próximas á morir en lo finito, 
que levantan sus moles de granito 
con la soberbia del poder, alzadas. 
Dos fuentes, que ayer secas, cristalinas 
corren hoy con dulcísimos rumores; 
dos riberas con huertas campesinas 
perfumadas por mil silvestres flores... 
son nuestras almas, en ayer cansinas, 
hoy gérmenes de vida, en sus amores. 
MARIO BARONÉS. 
CHICA 
LOS LIBROS 
E I N J 3 U E : Ñ 0 3 
Córdoba, la patria de poetas tan grandes 
como Lncano y Séneca, entre los romanos; 
Al-Kagnen ben Hixem, Ismail ben Bedr, Ab-
derraman ben Moawiya, y Ibn Hazm, entre los 
árabes, Góngora, Céspedes y tantos otros en-
tre los que escribieron en el idioma de Casti-
lla, cuenta con un nuevo poeta, joven y valio-
so, cuyo nombre Francisco Arévalo -no era 
desconocido en nuestros circuios literarios, 
pero por ahora se lia dado á conocer aún más 
con su primer libro ENSUEÑOS. 
Francisco Arévalo, como su hermano Anto-
nio, autor de Mis CANCIONES, que prologa con 
un soneto éste libro, es de los que componen 
á la antigua usanza y de los que burilan nues-
tro habla rotundo y plástico con el cariño y el 
arte de aquellos famosos orfebres, cuyas 
obras prodigios de belleza—han hecho in-
mortal el dulce nombre de Córdoba. 
Las poesías que integran estos ENSUEÑOS de 
los veinte años, no están sometidas á un pen-
samiento general, no guardan la cohesión ne-
cesaria en las obras poéticas modernas; al re-
vés, el autor se complace en dejarlas ir cada 
una por su lado, en vez de cobijarlas en pe-
queños grupos bajo títulos más ó menos ge-
néricos. Por ejemplo, los lindos romances EL 
ARCA VIEJA, EL CIEGO ROMANCERO, LA CALLE 
MUERTA, LOS CUERVOS, QUEJA, CAMINO TRISTE, 
FLOR DE LA SIERRA y la BALADA DEL CARPINTE-
RO, puestos al amparo de un nombre común 
que pudiera ser «romances». Las poesías EL 
CAMPANERO, LA SIEGA, CANTO DE GUZLA y otras 
semejantes, agrupadas de igual manera. Ypor 
último, los sonetos también como sucede en 
el POEMA DEL JARDÍN, que son los que honran 
y abrillantan el libro; porque Arévalo, qué 
siente predilección por el soneto, ha llegado á 
componer algunos que sostienen la compara-
ción con los de Manuel Reina, su ilustre pai-
sano. 
He aquí uno cogido al azar: 
EL PENSAMIENTO 
Ni rey tirano, ni cadena ruda 
llegarán á humillar el pensamiento, 
pues no hay hacha que rompa su armamento 
sin que el brazo de Dios venga en su ayuda. 
Si lo cercan los odios ó la duda 
sueltas tiene las alas como el viento 
y se puede alejar en un momento 
del nial que á su invisible trono acuda. 
Lo mismo en tempestad, que en dulce calma 
reflejando los ímpetus del alma 
se muestra como altivo y como fuerte, 
Que á todo roce impuro se rebela 
y es el único pájaro que vuela 
¡más allá de las sombras de la muerte! 
Entre los jóvenes portalires béticos ocupa 
este joven poeta un distinguido lugar y es de 
esperar, dados sus pocos años, que con el 
tiempo llegará á ser uno de los primeros aedas 
de nuestra hermosa tierra andaluza, donde flo-
recen Córdoba y Sevilla, las dos ciudades 
hermanas, que el poeta felizmente canta en 
una linda redondilla que dice así: 
¡Córdoba, encanto y poesía! 
¡Sevilla, luz y arrebol! 
¡Sois cual la "luna y el sol 
del cielo dt Andalucía! 
Como sevillanos, ó residentes en Sevilla 
mejor dicho, damos las gracias al poeta v co-
mo amantes de todo lo bello, saludamos con 
efusión á este nuevo paladín de la Belleza 
que sale al palenque andaluz y solar, armado 
caballero por su hermano Antonio y llevando 
por mote en el banderín de su lanza la palabra 
juvenil y mágica: ENSUEÑOS. 
Sevilla. 
SALVADOR VALVERDE 
la. 
Vuela caballo alazán, 
Vuela con todo el afán 
Que desea mi pensamiento. 
Corre y llévame al momento 
Donde mis dichas están. 
Corre que ansiosa me espera 
La gentil dama hechicera 
Soberana de mi amor, 
La más blanca y linda flor 
Que en sus vergeles naciera. 
Queden atrás las montañas. 
Las praderas y cabañas 
Y en tu alocado correr, 
Contemple ansioso un poder 
Que te da fuerzas extrañas. 
Pórtame caballo mió 
Con tu fuerza y con tu brío 
A aquel castillo ideal. 
Donde espera angelical 
La dueña de mi albedrío. 
Porque siento el corazón 
Pleno de grata emoción 
Al pensar en mi adorada, 
Precipita tu llegada 
Al reino de mi ilusión. 
Nada ataje tu carrera. 
Y como el ave ligera 
Que ^eloz cruza el confín. 
Llévame caballo al fin 
Que ansiosa un alma me espera. 
Corre con todo tu afán. 
Y pues que presto verán 
Mis ojos al ángel mió, 
Haciendo honor á tu brío 
Vuela, fogoso alazán. 
Sevilla. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
i 
PATRIA CHICA 
ñl profesor que no ejerce 
Contesto por orden numérico á las pregun-
tas que parece hacer al Magisterio local; pero 
que realmente es á mi á quien las dirige: 
1. a Para tratar esas cuestiones pedagógi-
cas á que se refiere está la prensa profesional, 
además de que el maestro queda en la libertad 
de ocuparse de ellas ó no, pues nadie le obli-
ga á ello. 
2. a Entiendo que lo esencial y la misión 
principal de los articulistas es guiar la opinión 
y ésta obligará al Gobierno á seguir sus orien-
taciones y desde luego habremos de admitir 
que Antequera debe tener opinión. Los profe-
sionales consulares y los diplomáticos son 
simples mandatarios de sus naciones que na-
da pueden hacer por sí en la presente cues-
tión. 
3. a El maestro puede y debe tener sus 
ideas, á menos que maestro y acéfalo sea una 
misma cosa. El niño no está en edad de juz-
gar; pero aun suponiendo que lo estuviera, el 
maestro debe respetar la libertad de pensa-
miento en este orden de sus alumnos reflejo 
de la de sus padres; mas fuera de la escuela, 
lejos del desempeño de su cargo, el maestro 
puede obrar en consonancia con sus aficiones 
siempre que no se salgan de los limites de la 
más rudimentaria moral. 
4. a El maestro posee la suficiente cultura 
para poder tratar cuantos asuntos le sean sim-
páticos y no creo que su profesión se convier-
ta en una infranqueable barrera que se opon-
ga á la expansión de sus ideas, y más si estas 
envuelven un fin altamente patriótico. 
5. a La pregunta á que se refiere esta res-
puesta es muy discutible y ruego á su autor 
me señale los errores en que incurro para sub-
sanarlos; pero he de advertir que estoy dis-
puesto á entablar cuantas discusiones se me 
planteen siempre que sean correctas y no per-
sonalicen; de otra forma jamás mancharé mi 
pluma, haciéndola descender á tan bajo te-
rreno. 
g.a y y a ¿Qué títulos se necesitan, pues, 
para tratar cuestiones internacionales? Deseo 
saberlo pues á mi juicio no era preciso otra 
cosa que ser capaz de hacerlo hiérase maestro 
ó no. 
8.a Realmente soy aprendiz de periodista 
Pues poco he hecho, pero en cuanto á Maes-
tro de primera enseñanza tengo el honor de 
ostentar en mi titulo- la nota de sobresaliente 
Y en la oposición obtuve el número 4 siendo 
treinta y cinco las plazas, con lo que creo de-
mostrar mi suficiencia y al mismo tiempo que 
'e doy estos detalles, luchando con mi natural 
Modestia, lamento que descienda al terreno 
Personal pues ¿qué tiene que ver que yo sea 
^aestro para que intente clausurarme dentro 
ue los estrechos limites de la escuela? Si no 
estáis conforme con mis teorías habéis podido 
salirme al encuentro con razones y no con su-
tiles ataques personales á los que por primera 
y última vez contesto. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
MI RESPUESTA 
Conformes, en que ni están agotados ni lo 
estarán nunca, aquellos temas que á las cues-
tiones pedagógicas afectan, y que es de ur-
gente,de necesaria é imprescindible necesidad 
el llevarlos á la Prensa, cuya misión educativa 
es unánimemente reconocida. Ya que el pue-
blo no viene á la Escueja, es preciso que la 
Escuela salga á la calle, único medio de darse 
á conocer, de que se reconozca su importan-
cia, de que se interesen por ella las clases di-
rectoras. 
Conforme también, en que como dijo el in-
signe Costa, el problema de nuestra querida 
patria «es un problema de Despensa y de Es-
cuela*, y claro está que nadie mejor que el 
maestro ha de tratar estas cuestiones que á la 
Pedagogía se refieren. 
Pero ¿quiere esto decir que las cuestiones 
pedagógicas han de ser tratadas solo por 
maestros, y que éstos no deben, no pueden 
ocuparse de otras cuestiones que aquellas 
que á la Escuela se refieren? 
Entiendo, que así como el Magisterio se 
vería honrado en sus campañas pedagógicas 
con el concurso de toda persona culta y aman-
te de la enseñanza, cuya colaboración debe-
mos solicitar y agradecer, igualmente el Ma-
gisterio, puede y debe tratar aquellas otras 
cuestiones que tan ligadas están con el porve-
nir de su patria, sin que por esto desmerezca 
nada en el concepto público. 
Dentro del sagrado recinto de la Escuela', el 
maestro se guardará muy bien de sembrar en 
inteligencias embrionarias simpatías ni renco-
res hacia determinados pueblos, pero con res-
pecto á sus relaciones con la sociedad en que 
vive, el maestro es un ciudadano como otro 
cualquiera, que puede ser germanófilo ó fran-
cófilo, y defender sus ideas en la Prensa, en la 
tertulia, donde tenga por conveniente, ya que 
cuerda y cristianamente pensando, el móvil 
que á ello le impulsa es un sentimiento genuí-
namente patriótico, digno de alabanza y no de 
censura. 
Entiendo también, que aunque en Anteque-
ra hubiera profesionales diplomáticos, á éstos 
por su elevada y comprometida misión, les es-
tá prohibido entablar discusiones periodísti-
cas sobre cuestiones internacionales, y que 
toda persona culta de las que sobradamente 
abundan en esta ciudad, (entre las que no es 
licito excluir á mis dignos compañeros) pue-
den y deben tratar esas cuestiones; que si ca-
PATRIA CHICA 
be suponer son tratadas por unos y otros con 
apasionamiento, unos y otros con sus argu-
mentaciones nos dan elementos para formar 
juicio más imparcial, á los que en uno y otro 
campo encontramos virtudes que honran y vi-
cios que matan. 
Y como creo contestadas las preguntas que 
hace al Magisterio local «Un Profesor que no 
ejerce», hago punto final. Cierto, que aún que-
dan algunas en el cuestionario del anónimo 
interrogante, pero más bien que al Magisterio 
en general parecen dirigidas á un culto y dig-
no compañero; y como éste ha de contestar 
seguramente como corresponde á esas pre-
guntas, no me parece oportuno privarle de 
ese derecho del que en otro caso haría uso el 
más modesto de los maestros nacionales de 
esta ciudad. 
MARIANO B. ARAGONÉS 
Antequera Julio 1915. 
CAMPO NEUTRAL 
Franco-anglofobia 
Procuraremos sintetizar porque todavía que-
da mucho que decir. 
Las ideas centrales de los artículos del se-
ñor Vázquez (en este debate y fuera de él, 
pues parecen obsesionarle) pueden conden: 
sarse en el siguiente razonamiento. 
«Los españoles debemos estudiar el actual 
conflicto europeo desde el punto de vista pu-
ramente español é histórico y determinar nues-
tra actitud por las aspiraciones que ¡nazcan de 
la conveniencia nacional. La historia enseña 
que la amistad ó enemistad,—el trato—con 
Francia é Inglaterra antes que producirnos 
beneficio alguno, nos ha acarreado siempre 
graves perjuicios. Debemos, pues, colocarnos 
resueltamente enfrente de ambas naciones, 
que son nuestras enemigas; pero colocarnos 
enfrente de ellas es estar al lado de Alemania, 
que es á su vez el enemigo de ambas; y á esto 
debe inclinarnos también el ser Alemania una 
nación poderosísima así material como moral-
mente y el no haber estado jamás contra nos-
otros. Hispanofilia, pues, debe ser equivalente 
á franco-anglofobia.» 
Si nos hemos equivocado mucho en este 
juicio sintético, hágalo notar nuestro culto y 
cortés contradictor y rectificaremos gustosos. 
Hay aquí tres términos: punto de vista, ra-
zones que desde ese punto de vista se alcan-
zan y consecuencias que de estas razones se 
deducen y deben ser norma de nuestra actitud 
ante el conflicto europeo. Cumple por tanto á 
nuestro propósito examinar al detalle y reba-
tir, si sabemos, esos términos, ó mejor dicho 
los dos primeros que son las premisas de la 
argumentación. 
Advirtamos ante todo que el señor Váz-
quez, sin decir cual sea, califica de inestable 
falso nuestro punto de vista; nosotros, quen'^  
nos atrevemos á decir otro tanto del suyo ti-
remos que lo encontramos limitado. ' 
LG^S neutrales no deben colocarse ABSOLUT* 
v DEFINITIVAMENTE en el punto de vista espa-
ñol, ni sueco ni dinamarqués; hacerlo así será 
altamente patriótico en España, en Sueciay en 
Dinamarca, pero lo puramente patriótico, con 
ser tanto, no lo es todo en este caso. Puede y 
debe ser ese el camino que tomemos para lle-
gar al verdadero punto de vista que á nuestro 
juicio debe estar más allá de la patria y más 
allá de Europa. El punto de vista de los neu-
trales debe ser universal, moral puramente 
humano, sin mezcla de interés ni conveniencia 
alguna parcialmente colectiva. Y no es esto 
negar que el punto de vista español sea bue-
no, sino alegar que no es suficiente para juzgar 
del conjunto del conflicto: el español debe 
estudiar como tal español todo aquello que 
afecte é interese, directa ó indirectamente pe-
ro peculiarmente, á su patria; mas para adop-
tar una postura definitiva frente á una cuestión 
de efectos universales, esto es que interesa no 
á España ni á Europa solamente sino al mun-
do entero, ha de estudiarla ante todo como 
hombre, como parte integrante de la huma-
nidad, orientar sus sentimientos hacia el rum-
bo que el interés universal señale y después 
acomodar su conveniencia nacional dentro de 
ese rumbo que lleve la grande y soberana 
convéniencia humana. 
Por ejemplo, ¿pensaría el señor Vázquez 
como piensa acerca del conflicto europeo si 
en vez de ser ciudadano español fuera ciuda-
dano inglés? Probablemente, nó; y sin embar-
go, nacido en Antequera ó nacido en Man-
chester, sería el mismo hombre con el mismo 
grado de cultura, y la cultura del grado X no 
debe estar influenciada por los grados de la-
titud. Es más; los mismos beligerantes, si no 
están en el deber porque sería exigirles dema-
siado, tienen el derecho de colocarse en el 
punto de vista universal, como de seguro se 
habrán colocado las clases directoras de uno 
y otro bando antes de decidirse á la guerra. 
¿Quién lleva razón, quién no la lleva? Este es 
el nudo gordiano. ¿No hay en Inglaterra qiiien 
piensa que los alemanes la llevan: no hay en 
Alemania quien opine que la llevan los ingle-
ses? Pues aunque en proporción infinitamente 
pequeña, esa es la cuestión que debatimo 
nosotros. 
Opinamos que se trata en primer lugar de 
una idea abstracta sobre el conflicto europeo, 
porque afecta á toda la humanidad y en sej 
gundo lugar de una idea concreta sobre e 
mismo conflicto por lo que á España ínteres . 
pero las normas de justicia, si no estamos 
equivocados, mandan que para que exista 
monía lo concreto, que es lo peculiar, es 
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jnoldeado por lo abstracto que es lo general. 
yVsi, pues, creemos que hay que estudiar la 
cuestión primero como hombres y después 
como españoles. Desde el hito de nuestro in-
terés personal se alcanza muy poco de la gue-
rra; hay que buscar más ancho campo para 
abarcarla más en conjunto. El señor Vázquez, 
que lo entiende asi, se remonta al horizonte 
español y desde él observa; nosotros creemos 
que hay que ir más lejos, al horizonte huma-
no; véase pues cuál de los dos puntos de vista 
es más inestable, menos verdadero y sobre 
todo más estrecho. 
Y elevados á tal región no hay más remedio 
que entrar en las causas de la catástrofe que 
presenciamos para poder determinar las res-
ponsabilidades de su desarrollo y consecuen-
cias. 
Después de lo que se ha dicho por una y 
otra parte beligerante, de los antecedentes co-
nocidos y del desarrollo de los sucesos, cree-
mos que serán muy pocos los que no crean 
que fué Alemania quien provocó la guerra, 
aunque la causa accidental de ella fuera el 
asesinato del heredero del trono de Austria y 
las pretensiones de esta nación sobre Servia. 
Sobre esto no hay que insistir porque no cree-
mos que el señor Vázquez sea uno de esos 
pocos: si nos hemos equivocado sería cues-
jtión de abrir un paréntesis en la polémica. 
Y si Alemania provocó la guerra ¿lo hizo 
por altruistas motivos de humanidad, por ha-
ber sido en algún modo atropellada, por cas-
tigar alguna ofensa hecha á su honor, por de-
fender su independencia... por cualquiera, en 
fin, de esas altas causas que hacen que un 
pueblo levante iracunda y justamente la espa-
da vengadora? No. Y si no lo hizo por esto 
¿no puede decirse que obró movida por un 
ansia insuperable de extender por toda Euro-
pa su poder y su cultura, esto es, por un des-
medido afán de imperialismo...? 
Nosotros, después de meditarlo mucho y 
estudiar muchas opiniones respetables, nos 
hemos contestado afirmativamente á la última 
pregunta... y esa respuesta afirmativa es la que 
ha determinado nuestra aliadofilia- -como di-
ce el señor Vázquez—que de ningún modo 
excluye cierta limitada germanofilia, porque 
aunque creamos que Alemania no tiene razón 
y es justo que pierda en la contienda, somos 
sinceros admiradores de lo mucho bueno y 
grande que Alemania tiene; es decir, que nues-
tro espíritu no tiende á la «fobia» sino á la 
•filia», porque aunque también creamos con 
el señor Vidaurreta que el odio puede en al-
guna ocasión ser hacedor de pueblos, creemos 
así mismo que ese odio hacedor de pueblos y 
Productor de guerras es como las zarzas que 
hay que ir arrancando del camino que condu-
ce al amor que ha de unir un día á la humani-
dad entera. 
Y ahora si al señor Vázquez no le amarga 
demasiado nuestra contradicción (y así lo de-
seamos y lo intentamos) entraremos á exami-
nar el punto de vista suyo, que también lo es 
nuestro, el puramente español é histórico. 
A. G. M 
a 
Gazapos sin riña 
«Interviw con el preso.> ¡Chócala, que has 
ESTAO GÜENO! Así, así se enseña el inglés á los 
que no saben el castellano. ¡Venga otro palito! 
«Echó mano á ella y hallóla TIPLE, etc., etc., 
etcétera. 
Eso cuénteselo á las cenizas de UN TAL Tir-
so de Molina, álias Fray Gabriel Tellez que de 
vivir hoy podría recibir lecciones de usted. 
Bien es verdad que POR AQUEL ENTONCES qui-
zás no se conocería la HERMENÉUTICA. 
¿Con que el diccionario de la R. A. E, dice 
que esposo ó esposa es la persona que ha 
contraído esponsales? ¡Digo! ¡Si lo dice tam-
bién el nuestro, que no es de la Academia! Y 
hasta es posible que lo diga igualmente el De-
recho canónico. 
Pero también dice el diccionario—por lo 
menos el nuestro—que COMÚNMENTE se llama 
ESPOSOS á los que han contraído matrimonio. 
Y ¡claro! el que no sabe castellano—como ACÁ 
—no puede hablar más que el lenguaje co-
rriente y llano á que tal COMÚNMENTE se refie-
re. Por ejemplo: sí el futuro académico autor 
de «Planchas no, colega» tiene diez y siete 
lectores—es un suponer—pregúntele á todos 
y crea que, de los diez y siete, por lo menos 
TREINTA Y CUATRO le dirán que ESPOSOS son 
aquellos que ya han contraído matrimonio. 
¡Ah! Otra cosa. Supongamos—es otro supo-
ner—que después de la toma de dichos se 
arrepienten los que han celebrado los espon-
sales, y él busca otra novia y ella admite otro 
novio y en vez del primer matrimonio se cele-
bran los dos segundos... y vendrá entonces el 
maestro purista á decirnos que él—el novio, 
no el purista—es esposo de dos mujeres y ella 
esposa de dos hombres. 
Es decir, que muchas veces por fiarse del 
diccionario... se proclama la bigamia. 
• 
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¡ C a l m a ! 
De algunos días á esta parte no sabemos 
por quién ni con qué fin se han propalado 
ciertas noticias relacionadas con PATRIA 
CHICA, que si algunas personas las han 
tomado en serio, la mayor parte las han 
acogido con una sonrisa. 
A pesar de lo inocente y falto de base de 
esas especies, los pesimistas nos compade-
cían en el fondo de su alma y ya nos veían 
en el banquillo de los acusados, entre dos 
guardias civiles y pose ídos de horroroso 
pánico, suspendida la publicación de la 
PATRIA y otras cosas por el estilo. 
Cálmense, y respiren fuerte los Cándidos 
que han sido sorprendidos con tales pa-
trañas. 
Para que todo eso fuera posible serían 
necesarias por lo menos estas cuatro cosas: 
Primera: Que diéramos lugar á ser per-
seguidos por la ley. 
Segunda: Que desconoc ié ramos nues-
tros derechos y nuestros deberes.*] * * 
Tercera: Que tuviéramos un alcalde 
monterilla ó tiranuelo. 
Cuarta: Que se aboliera la libertad de 
imprenta. 
Y como afortunadamente nada de esto 
ocurre, podemos decir como en la conoci-
da zarzuela: 
Todo está igual; 
parece que fué ayer... 
Don Manuel de Hazañas 
Rápida enfermedad ha llevado al sepulcro 
al señor don Manuel de Hazañas y Verdugo, 
coronel retirado.de la Guardia civil. 
Gran sorpresa fué para la mayor parte de 
los antequeranos la noticia de que en la no-
che del día 6 iban á serle administrados al 
distinguido enfermo los Santos Sacramentos, 
pues aunque se sabia que era delicado el es-
tado de su salud, fué tan repentina la agrava-
ción de su dolencia que aquel día no era 
conocida más que de la familia y algunos 
allegados. Pronto, sin embargo, cundió la no-
ticia y el Santo Viático fué asistido de nume-
roso acompañamiento. 
Pocas horas después, á las tres de la ma-
drugada del día 7 falleció el que fué en vida 
militar de verdadera vocación, que habia he-
cho un ferviente culto del servicio de las ar-
mas, cumplido caballero, esposo y padre 
amante y excelente amigo. 
Si en el honroso cuerpo á que pertenecía 
llegó á alcanzar el mayor grado que en él ^ 
confiere y á obtener multitud de condecoré 
ciones que atestiguaban sus servicios, en la v! 
da social supo ganar la sincera estimación v 
respeto de cuantos tuvieron el honor de tra' 
tarle. 
Prototipo del hidalgo castellano, dio brillo 
á su profesión é hizo compatible la rigidez de 
la disciplina militar con la innata bondad que 
le caracterizaba y le conquistó con el respe-
tuoso cariño de sus subordinados las simpa-
tías que en la sociedad gozó merced á sus be-
llas dotes morales. 
Alejado de Antequera por exigencias de su 
carrera, á ella vino tan pronto como por su 
edad hubo de retirarse del servicio activo, en 
ella ha recogido el fruto de una vida sana y 
austera y en ella ha encontrado el eterno re-
poso. '•' 
Para acompañar al cadáver, estuvo invadida 
la calle de la Tercia largo rato en la tarde del 
siete por una compacta muchedumbre en la 
que además de cuantos visten, uniforme en 
Antequera figuraban representaciones de to-
das las clases sociales. 
Tras el féretro, cuyos lazos fueron llevados 
por los señores comandantes Solar y Astorga, 
capitán de la Guardia civil, capitán Lería y 
señores Ansón y Heras (don José), marchaban 
los exploradores antequeranos, de cuyo comi-
té local fué presidente el finado, seguía el im-
ponente acompañamiento de público y á con-
tinuación del duelo, presidido por los señores 
comandante militar, alcalde y vicario arcipres-
te, y los señores Acedo González, Jiménez Ro-
bles, Pino González, Casco y Ramos Herrero 
en representación de la familia, cerrában la 
marcha la guardia municipal, la de segundad 
é individuos del cuerpo de carabineros y 
guardia civil. 
\ Descanse en paz el buen caballero y una su 
atribulada familia á las infinitas manifestacio-
nes de pesar que ha recibido, la nuestra muy 
sentida. 
El „Premio Ovelar>, 
El viernes á las cuatro de la tarde, tuvo lu-
gar en el salón japonés del Ayuntamiento, el 
acto de celebrar los exámenes, para la adjudi-
cación de los premios que fueron instituidos 
por el filántropo don Francisco Ovelar y Cid. 
Por el colegio de San Luis Gonzaga.fy c0' 
mo alumno del 5o. año, se presentó el aventa-
jado y estudioso joven don Fernando Moreno 
que después de un brillante y lucido examen 
de Física, Química, Historia Natural y Ag"" 
cultura, obtuvo el premio. 
Seguidamente dió comienzo el examen de 
los niños de las escuelas nacionales, empezan-
do por la que dirige don Antonio Muñoz 5 
fueron examinados los niños Antonio Chacón 
y Antonio Rus, obteniendo premio el segundo 
v diploma el primero. 
A continuación el profesor don Rafael Es-
colar presentó los alumnos Gregorio Arrebo-
juan Sánchez, José Montero, Francisco 
Soto, Antonio Jiménez y Francisco Merino, 
siendo premiado el niño Juan Sánchez. 
Ayer á la misma hora se celebró el examen 
de los colegios de niñas, para la adjudicación 
del premio que correspondía á la escuela de 
niños (cuesta de Santo Domingo) vacante por 
traslado del profesor que la desempeñaba, 
siendo el primero el que dirige doña María 
Rafaela Porras que presentó las niñas Dolores 
García, Socorro Alcolea y Dolores Ortega, 
siendo premiada esta última. 
Después fueron examinadas las alumnas 
Virtudes González, Francisca García y Reme-
dios García Cazorla, del colegio que dirige 
doña Juana Prieto, adjudicándose el premio á 
la niña García Cazorla. 
Signo de resurgimiento cultural es el que se 
nota cada año con las prácticas de estos exá-
menes y por el número de niños que aspiran 
al premio, cuya afición al estudio se va des-
pertando, como lo demuestra el brillante exa-
men que realizó cada uno de ellos, debido á 
los trabajos que han efectuado sus profesores. 
.¡ Reciban tanto alumnos como maestros 
.uestra enhorabuena. 
§ La guardia civil ha detenido á Francisco 
Vergara Pino, habitante en calle de San Pedro 
número 17, por haber hurtado seis maderas de 
encina en el cortijo llamado «Chimeneas», 
propiedad de don Antonio Sánchez Puente. 
§ Ha sido pedida la mano de la aristocrá-
tica y encantadora señorita Josefina de Codes, 
para el distinguido joven, arquitecto munici-
pal de Guadalajara nuestro aventajado paisa-
no don Francisco Checa Perea. 
La boda se efectuará el próximo otoño. 
§ Desde el primero de Julio se admiten en 
todas las oficinas de Correos y estaciones de 
ferrocarril autorizadas, los paquetes postales 
Para Inglaterra y viceversa. 
El limite de peso en España es de 5 kilógra-
^os, y su volumen no podrá exceder de se-
senta centímetros de largo y de 54 decímetros 
cúbicos. 
Sin embargo, los que contengan paraguas, 
bastones, mapas, etc., podrán tener una longi-
tud de un metro, siempre que no excedan de 
los límites de volumen especificados anterior-
mente. 
Los remitentes abonarán por cada paquete 
enviado á la Gran Bretaña, lo siguiente: desde 
la Península, 2,50 pesetas; desde Baleares, 
2,75 y desde Canarias, 2,50. 
§ Ha sido concedido el título de corredor 
de Comercio colegiado á nuestro buen amigo 
don José Ramos Gaitero. 
Así nos lo comunica en atenta carta, ofre-
ciéndosenos al propio tiempo en su nuevo 
cargo. 
Damos las más expresivas gracias á nuestro 
citado amigo y le deseamos toda clase de 
prosperidades en el ejercicio de una profesión 
para la cual tiene ya más que acreditada su 
competencia. 
§ En la mañana del jueves 8 del corriente 
dejó de existir la señora doña Angeles Fuen-
tes Castilla, viuda de Tapia. 
Al sepelio, que tuvo lugar á las siete de la 
tarde del mismo día, acudió numerosísima 
concurrencia, testimoniándole así á los hijos 
de la finada el sentimiento que ha producido 
la desgracia que les aflige. 
A toda la familia enviamos el más sentido 
pésame y en particular á nuestros queridos 
amigos don Eduardo y don Francisco Tapia. 
§ Hemos recibido la visita del periódico 
«La Voz del Pueblo» que se publica semanal-
mente en Avila. Gracias por la atención y con 
gusto establecemos el canje. 
§ Ha sido pedida la mano de la simpática 
señorita Socorro Zurita Palomo para el joven 
oficial de Correos don Ramón Maqueda Agui-
lar. La boda se efectuará en el mes de Octu-
bre próximo. 
§ Hemos tenido el gusto de saludar en es-
ta redacción á nuestro querido colaborador 
el excelente poeta don Antonio Lora Duque-
Heredia. 
En el expreso del jueves regresó á Sevilla. 
§ Han trasladado sus domicilios: 
El reputado médico don Mariano Ortega, 
á calle de Talayera (antes Gato) número 4; el 
procurador don José Ramos Herrero, á la de 
Mesones, núm. 9; el Registro de la Propiedad 
á la de Laguna, núm. 8 y la Recaudación de 
contribuciones á la de Estepa, núm. 56. 
§ Se encuentra restablecido de la grave 
enfermedad que ha padecido el odontólogo 
déla beneficencia municipal don Antonio Ji-
ménez Robles. 
Nos alegramos de ello. 
§ Ha regresado de Toledo el cadete de 
infantería don Hermenegildo González Piaya. 
§ El miércoles á las once y media de la 
noche se produjo alarma en la calle de Cam-
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paneros, pues en el domicilio del virtnosio 
sacerdote don José Rodríguez Campóo había-
se declarado un pequeño incendio, el cual no 
tomó caracteres de siniestro gracias á la opor-
tuna intervención del vecindario, que se dió 
cuenta dé él. 
§ La sesión municipal del viernes último 
celebróse con asistencia de tres señores con-
cejales, y dicho esto huelga manifestar que 
careció en absoluto de interés. Se acordó que 
los señores alcalde. Casco García y Ramos 
Herrero visiten á la familia del coronel falleci-
do don Manuel de Hazañas Verdugo para 
daría el pésame en nombre de la Corporación; 
el señor Ramos Herrero interesó que el arqui-
tecto municipal reconozca dos casas que ame-
nazan ruina, y si había otros asuntos de que 
tratar, por no hacerlo en familia se levantó la 
sesión. 
§ El día 25 del corriente, festividad del 
apóstol Santiago, se celebrará en nuestro cir-
co taurino una magnífica novillada en la que 
tomarán parte los aplaudidos diestros Juan 
Ramírez (Gallardo) y Carlos Vela (Jerezano.) 
El ganado procede de la ganadería de don 
Joaquín Abren, de Tarifa y según nos dicen 
son seis ejemplares de excelente presentación 
que han de dar mucho juego. 
§ Se encuentra entre nosotros el magistra-
do de la Audiencia de Sevilla, distinguido pai-
sano y buen amigo nuestro don Francisco 
García Berdoy. 
§ La preciosa niña Estrella Luna Morales, 
hija de nuestro distinguido amigo don Manuel 
Luna Pérez se encuentra muy aliviada de la 
enfermedad que ha puesto en peligro su vida. 
Muy de veras celebramos la mejoría y ha-
cemos votos por el total restablecimiento de 
la enfermita. 
§ Ésta tarde á las seis y en el salón de 
conferencias del Ayuntamiento se reunirán los 
gremios del comercio y la industria antequera-
na para tratar y cambiar impresiones sobre los 
festejos que han de organizarse para la próxi-
ma feria de Agosto. 
El presidente de la comisión de fiestas don 
Agustín Rosales nos ha enviado atento besa-
lamano invitándonos al acto. 
¿Robos en la Azucarera? 
Anteanoche observamos un movimiento 
desusado en el cuartelillo municipal, lo que 
nos hizo suponer que ocurría algo extraordi-
nario; y en efecto, nuestras sospechas tenian 
cierto fundamento, pues vimos en la esquina 
de la calle de la Trinidad á un grupo de per-
sonas que sin duda esperaban la resolución 
de algo que había de ventilarse en la Jefatura 
de Policía. 
A nosotros se nos facilitó una nota según 
la cual se hallaban detenidos Salvador Palo, 
nio García, de 18 años y Salvador Agudo Ca-
no, de 25, ambos solteros, que puestos de 
acuerdo sustrajeron del almacén que tiene en 
calle de Galdopar número 22 Miguel García 
Benitez, dos latas de petróleo con 28 litros va-
loradas en 24 pesetas. 
Estas eran las noticias oficiales que tenía-
mos y nada nuevo hemos podido saber; pero 
sobre lo que ocurriera circulan distintas ver-
siones y del dominio público es ya que en la 
fábrica Azucarera se han llevado á cabo una 
serie de robos de relativa importancia y que 
estos se han descubierto merced á la deten-
ción de uno de los jóvenes ya mencionados 
estando complicados en este asunto varios 
operarios de la Azucarera y algunas personas 
más. 
A la perspicacia del sargento de los muni-
cipales Manuel Clavijo parece que se debe el 
haber descubierto la trama de estos robos, 
que si llegan á confirmarse, es un buen ser-
vicio que tendría que anotar en su hoja el 
mencionado guardia. 
Una vez que conozcamos los detalles de 
eáte hecho los daremos á conocer en el próxi-
mo número, pues como indicamos anterior-
mente, solo á título de rumor podemos dar 
hoy estas noticias. 
• 
A los amantes de las ciencias 
Problemas algebraicos 
(REMITIDOS POR DON MANUEL CUADRA) 
Antes de empezar la resolución de dichos 
problemas convendría dar una ligera idea so-
bre las ecuaciones que es donde va á estribar 
el origen de ellos; pero como sería demasiado 
extenso y los lectores que se dediquen á esta 
clase de problemas sabrán tal vez mejor que 
el que escribe estas líneas todo lo referente á 
ellas, deja de dar esas nociones y pasa á su 
fin práctico que es su planteo y resolución. 
Como todos saben las ecuaciones pueden ser 
de primero y segundo grado y estas con una 
ó varias incógnitas. A continuación se expone 
ejemplo de una de ellas. 
ECUACIÓN .. 
DE PRIMER GRADO CON UNA SOLA INCÓGNITA 
Ejemplo: Preguntaron á un estudiante qué 
dinero tenía y contestó: Si á los 3|5 y ll3 de 
lo que tengo, agregamos 6 pesetas resultará 
lo que guardo ¿qué dinero tenía? 
Solución en el número próximo)-
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
